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CAPERUCITA ROJA 

EL PATITO FEO 
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CAPERUCITA ROJA
Ilustraciones de Matilde Portalés



LOS PERSONAJES DEL CUENTO.

Los persπ÷ajes del cuento.

LOBO



CAPERUCITA
MADRE

ABUELA CAZADOR



CAPERUCITA FUE A VER  

A LA ABUELA.

Caperucita fue a ver
a la abuela.



¡ADIÓS,

CAPERUCITA!

¡ADIÓS,

MAMÁ!



CAPERUCITA  

ENCONTRÓ AL LOBO.

Caperucita
encontró al lobo.



¿A DÓNDE  

VAS?



EL LOBO TOMÓ

EL CAMINO MÁS CORTO.

El lobo tomó
el camino más corto.



CAMINO

CAPERUCITA

LOBO



EL LOBO  

SE COMIÓ A LA ABUELA.

El lobo 
se comió a la abuela.



¡AY! ¡AY! 
¡AY!



CAPERUCITA ROJA 

Érase una vez una niña dulce y guapa llamada Caperucita Roja. Un día su madre le dijo:

—Aquí tienes una cestita y un tarro de miel. Llévaselos a la abuela, que está enferma. Pero, sobre todo, no te entretengas en el bosque.

Para ir a casa de la abuela, Caperucita tenía que cruzar el bosque por un camino. Cuando llegó al bosque, vio un montón de florecillas 
y pensó que recogería unas cuantas para su abuela. Mientras estaba recogiendo las flores, se acercó un lobo.

—Buenos días, Caperucita Roja —dijo el lobo.

—Buenos días, lobo.

—¿Dónde vas tan de mañana, Caperucita?

—A ver a mi abuela.

—Caperucita, ¿dónde vive tu abuela?

—En la casita del bosque.

—Yo también iré a casa de tu abuela. Tú sigue por este camino y yo iré por ese otro.

El lobo llegó primero a la casa de la abuela y llamó a la puerta: «Pam, pam, pam».

—¿Quién es? —preguntó la abuela.

—Caperucita Roja. Te traigo un bizcocho y miel. Ábreme —pidió el lobo.

—¡Empuja la puerta, que está abierta! —dijo la abuela.

El lobo entró y fue directamente a la cama de la abuela y se la comió. Después, se puso el camisón y la cofia de la abuela y se metió en 
la cama. Cuando Caperucita Roja llegó a casa de la abuela, llamó a la puerta: «pam, pam, pam».

—¿Quién es? —preguntó el lobo disfrazado de abuela.

—Caperucita Roja. Te traigo un bizcocho y miel. Ábreme —pidió Caperucita.

—¡Pasa, la puerta está abierta! —dijo el lobo.

Caperucita entró y, sin decir nada, fue a la cama de la abuela. 

—Ay, abuela, ¡qué orejas tan grandes tienes!

—¡Son para oírte mejor! —dijo el lobo disfrazado de abuela.

—Ay, abuela, ¡qué ojos tan grandes tienes! —continuó Caperucita.

—¡Son para verte mejor!

—Ay, abuela, ¡qué manos más grandes tienes! —dijo Caperucita.

—¡Son para agarrarte mejor!

—Ay, abuela, ¡qué boca tan grande tienes!

—¡Es para comerte mejor!

Y el lobo saltó de la cama y se comió a Caperucita Roja. Pero entonces llegó el cazador, abrió con unas tijeras la tripa de la fiera 
dormida y pudo salvar a Caperucita y a la abuela.



La gallina ponía cada día 

un huevo de oro.

LA GALLINA PONÍA CADA DÍA 

UN HUEVO DE ORO.

¡SÍ! ¡ES DE ORO!

La gallina ponía cada día 

un huevo de oro.

LA GALLINA PONÍA CADA DÍA 

UN HUEVO DE ORO.

¡SÍ! ¡ES DE ORO!

EL REY FELICITA 
A JUAN SIN MIEDO.

El rey felicita 
a Juan sin miedo.

¡GRACIAS!

EL REY FELICITA 
A JUAN SIN MIEDO.

El rey felicita 
a Juan sin miedo.

¡GRACIAS!

Diez cuentos clásicos que favorecen la lectura autónoma  
para los que empiezan a leer.

Una forma sencilla de ir despegando en la aventura lectora,  
con personajes conocidos por todos:  

Caperucita Roja, el patito feo, Pinocho o Pulgarcito.

En letra MAYÚSCULA y letra ligada.
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